
Autoridad, v proclama la necesidad de
someterse á ella en todo caso. cNo molestaré á la Cámara con la lectu-
ra de 6808 artículos; pero le aseguro que
existen. Concurre una circunstancia en
este partido, que yo recomiendo á la Cá-
nma, y que le distingue del reformista,
del radical y del conserrador de la Pe-
nínsula. En el llamado partido conserva
dor de Puerto-Rico hay personas radica-
les, y hasta republicanos, que cuando lle-
gan allí creen que deben colocarse al la-
do de la Autoridad.

Os he dicho que ese llamado partido
conservador ha presentado al lado de con
servadores nombres que pasan por radi-
cales; yno cabrá duda acerca de esto,
cuando se sepa que en la candidatura, del
partido conservador figuraban los Sres.
Romeron Girón, Gasset, Formndez Cue-
vas y D. Sabino Herrero.

Si se necesitara alguna prueba de que
ese partido no tiene el credo del conser
vador de la Península ni hace causa cu
mun con él, bastaría saber que, haya es-
tado ó no en la desgracia el de la Penín-
sula, el verdadero representante de la
bandera española allí, que es el ejército,

<b& simpatizado mas con ese partido que
con el reformista.

Tal §s la situaqionjiel partido conser-
vador en Puerto Rico. Enfrente de ese
partido hay otro en cuya sinceridad de
propósitos no entraré yo m'éntras no ten-
ga pruebas bastientes para ello. Este par-
tido ataca en sus periódicos á la Autori-
dad cuando oo satisface sus aspiraciones,
y no deja de escribir sus artículos censu-
rado la conducta de los Voluntarios de
Cuba y Puei to-Rieo.

Ese otro partido, que ha estado al lado
de los revolucionarios miéntras le ofre-
cían concesiones para realizar una aspi-
ración que á mí me parece peligrosa,
Cuando vé que los hombres del poder van
gastándose les exige siempre mas. Sobre
este punto yo quisiera que la parte pro-
gresista de la mayoría actual fijase su
atención en qne los periódicos del parti-
do reformista, que soñabaa ántes con el
advenimiento al poder del radical, com-
puesto de los dos elementos que hoy
constituyen, empiezan á volver la espal
da*á uno de esos elementos y á maltratar
al Sr. Ruiz Zorrilla, á la vez que acariñan
la idea republicana. El dia, señores en
la república prevaleciera en Puerto-Rico
y en Cuba, ¿e ciee que esa república se-
ria española?

Tampoco quiero leer los artículos de
esos periódicos porque no trato de hacer
política peuinsular, aunque renuncie á la
butisfaccion, si es que en esto, pudiera yo
tener satisfacción alguna, de ver moteja-
do al partido progresista.

Esta era y esta es la situación de los
partidos políticos en la pequeña atiíilla.
No coooc éndola bien el Sr. Ministro de
Ultramar, y creyendo sin duda que Ruer-
no-pico era ccpio la provincia de Soria,
acordó aquí las candidaturas de aquellos
distritos. Para proporcionarse la palpoca
que moviese las fuerzas que habían de
¿poyar esto, aunque el Gobernador qpe
ftfij había ara notpbrado por el Sr. Ruiz
jjSorrlla, se pensó en cambiar el alto per-
sonal.

Confieso que los llamadosreaccionarios
de Puerto-Rico pud eran fundar alguna
esperanza en los nuevos nombramientos,
pues al Gobierno superior de aquella An
tilla se envió un militar de proce lencia
carlista, y á un secretario de procedencia
moderada, ó que habia s do empleado en
el Ministerio de Fomento en tiempo de
les moderados; pero por fundadas que pu
dieran ser esas esperanzas, no tardó en
venir el desengaño.

Hago justicia al Sr. Ministro de Ultra-
mar; sus deseos e:an los mejores; pero esas
Autoridades llevaban inspiraciones de
otras que no eran el Ministro de Ultra
mar; iban á las órdenes del Sr. Ministro
de la Guerra, la Autoridad superior mili
lar, y del presidente del Consejo, el se-
prptarip. Ríen quisjera yo que mis censu?
ras recayesen en el Sr. Gasset, porque es*
to seria prueba de que tenia siquiera la
influencia que corresponde ¿su departa-
mento; peto como esto no es así, mis cen-
suras tienen que comunicarse contra e!
Ministro de la Guerra y contra el Presi
dente del Consejo.

Al i egar á Puerto-Rico las Autorida-
des superiores hicieron su programa, cuyo
primer artículo era que nada tenían que.

pon pl Ministerio de Ultramar; asi es
cjue hallándose en la candidatura del par-
tido español nno de los que dicho Sr. Mi-
nistro recomendaba, fuá pospuesto el Sr.
Fernandez Flores, que es á quien aludo
y que hubiera sido bien recibido en Puer-
Rico; pero no era del agrado del Sr. Mi-
pjftro de la guerra ni delSr. Ruiz Zorri-

J£l Capitán general, al llegar á Puerto-
Riso, deseando mosti arse agradecido y
comprendiendo que apremiaba el tiempo,
9P dedicó con empeño & favorecer las can-
didaturas que le habían sido recomenda-das, á espaldas del Sr. Gasset, por los se
flores Ministros de la Guerra y Goberna-
ción, y principalmente por el primero de
estos, que quería ser Diputado por la ca-
pital de aquella Antilla. Llamó con este
objeto ála oficialidad del ejército y á los
Voluntarios, y aquél ejército, qne habia
visto ántes 1% candidatura del General
Córdoba sostenidapor personas que res
pondian á sus aspiraciones, dijo, lo mismo
jmp lpp Yfliftptéripfj que no votaban al
Ministro de la guerra, ni admitían impo-
siciones de nadie.

Convocó luego el capitán general á las
personas mas del comité lla-
gado allí conservador, haciéndoles iguajrecomendación; pero siendo estas perso-
nas mas afectas á los candidatos del Sr.
Ministro de Ultramar, se resistieron á
apoyar esa candidatura.

De lo que en esa conferencia ocurrió,
y de lo qu% después pasó, no quiero ha-
blar; seria tan grave lo que dijera que no
peed manifestarlo sin las necesarias
pruebas. •

.#9 •£, no quiere sfber lo qne los pe-

i riódicos han dejado traslucir sobre sucesos
ocurridos en vísperas de las elecciones: a
Gobierno tosa averiguarlo, y si resultara
cierto, el Gobierno no cumpliría sus de-
beres si no adoptara medidas enérgicas
coutra las personas culpables de esos acón
tecimientos. De esta entrevista resultó la
retirada de la candidatura del Sr. 'Oórdo-
va en la capital y su presentación en otro
distrito, donde al cabo ha triunfado, para
tener el gusto de decir á aquellos electo-
res que agradece sus votos, pero que no
acepta la elección porque ha tomado ya
asiento en otra parte. Para esto valia mas
que no hubiera toma lo ese empeño, .y
que hubiese dejado al Ministro de Ulra
mar en el lugar que le corresponde y con
el afecto que los españoles le profesaban
allí. Yo sentiría que esto fuera un mal pa-
ra S. S.

Empezada la campaña, era preciso se-
guirla, yel Gobernador de Puerto Rico
la siguió con instrucciones que no creo
fueran dei Sr. Miuistro de Ultramar, pro
pietario que es de un periódico. No creo yo
que S. S haya autorizado la supresiou de
niagun diario ni pidiera la censura para
casi todos los demás; y sin embargo, es lo
cierto que el Capitán general impidió la
circulación de El Debatí y sometió á la
censura á otros periódicos, cuando en
Puerto Rico qo existe la censuia mas que
para dos cuestiones, la de la integridad
nacional y la social. La Cámara se asom
braria si supiera como se ejerció sin em-
bargo de esto la censura.

Hizose mas* se comenzó la série de re-
mociones de empleados, que aquí empezó
con la subida al poder del partido radical
y que no ha cesado aúu. La conducta del
Gobernador de Puerto-Rico, en lo que
se refieie á destituciones y nombra-
mientos, es mas ilegal aún en la parte
militar que en la civil, yeso que en esta
o ha sido mucho.

¿Necesitaba tener un Presidente la me
sa á su gusto? Pues destituía al que debía
serlo. ¿Necesitaba sustituir un corregidor
>or otro que ejerciera presión en los elec-
tores? Pues le Butituia, haciendo esto el
H2 de agosto, es decir, dos dia ántes de
as elecciones. ¿Era necesario nombrar un

secretario de Ayuntamiento con determi-
nado objeto? Pues le nombraba, aunque
fuese también el 22 de agostó; y cuando
no se podia hacer todo esto de una manera
definitiva, se hacia de un modo provisio-
nal. Estos hechos son exactos, y espero
que los confirme el Sr. Ministro de Ul-
tramar.

Este hecho es tanto mas escandaloso,
cuanto que el Sr. Ministro de la Guerra,
que patrocinaba todo eso, tiene la preten-
sión de ir á mandará la isla Cuba. El Sr.
Ministro de Ultramar parece sonreírse de'
io que digo, y yo sentirían que ie hubie
ran servido de obstáculo al Sr. M:nistro
de la Guerra para ir á Cuba loa actos de
sus delegadosy agentes en Puerto-Rico;
mas si como capitán general de Cuba ha
bia de hacer lo que aquí ha hecho, nos
podemos daf la enhorabuena de que esta
st*q uqa pretensión antigua y siu conse-
cuencia.

Como todas las arbitrariedades, las co-
metidas por el Gobernador de Puerto-
Rico han tenido sus resultados.

las personas nota
bles que no quisieron aceptar Ja candida-
tura del Sr. Córdova han sido amenazadas
con ser expulsadas de la isla; y el ejércitomismo y lus Voluntarios, á ios cuales se
debe el que no se haya levantado una voz
contra la integridad del teriitorio, están
siendo objeto de maquinaciones que ha-
llan acogida en el Gobierno. Yo espero
que el Sr. Ministro de Ultramar se levan-
tará á declarar que no ba oido, que no
oirá en adelante ninguna sugestión que
Be encamine á destruir el prestigio de los
Voluntarios y del ejército, porque S. S.
está mas interesado que yo en salir 4 ladefensa de esas dos instituciones. *

Aquí hay personas de cuya imparciali-
dad en materias de guerra nadie puede
dudar, y alias pueden decir cuál ha sido
la conducta de los Voluntarios y del ejér-cito de Puerto-Rioo, desde que terminó lainsurrección de Lares (El Sr. Sane pidela palabra )

Con lo dicho podéis comprender cual
será la validez de estas elecciones. El Sr.Ministro de Ultramar y la comisión de
actas sabeu que la ley electoral, en lo quese refere á sanciqn panal, está vigente en
Puerto-Rico como lo está aquí; y si en laPenínsula es punible separar Alcaldes ynombrar Corregidores dentro del períodoelectoral, lo es mucho más en Puerto Rico,donde las Autoridades tienen mas influen-cia y merecen mas respeto que en la Pe-
nínsula.

Mo entraré á examinar sí los candidatosproclamados han obtenido pocos ó muchos
votos, por mas que si ajustáramos bien la
cuenta resultaría que no traen la verda-dera representación eje Jos §lecfpres. Alver 1 conducta dej Gobernador, creyó elpartido conservador que no podría luchar
sin quebrantar el prestigio de esa Autori-
dad,. y dió un manifiesto aconsejando el
retraimiento. También lo aconsejaron los
periódicos, porque no querían entablar
una lucha en la cual pudiera aparecer queel partido español se ponía allí una sola
vez enfrente de la Autoridad. Hagamos,
decían, este sacrificio en aras de la pátria
por la cual nos hemos sacrífieado y esta-
mos dispuestof á KWÍfcftnrif eqfpre.

Nada tiene, pues, de particular que ha-yan obtenido tan pocos votos los candida-
tos elegidos. Los hechos que acabo deexponer, acreditadog les periódi-
cos oficiales y en los qué representan ócada uno de los partidos; y llamo la aten-
ción de la Cámara y del Sr. Min stro deUltramar hácia estas actas que aun nohan sido aprobadas. No se pague el Sr.Ministro de Uitramas de un triunfo efímero en un país donde cualquiera cues-tión se hace gravef procure poner manoeficaz en las cuestiones de Puerto-Rico,que son muy grara, y obre como su con’•ene. io JSi•

estoy seguro que quedarán á salvo nues-
tros intereses en Puerto-Rico.

Concluyo rogando á la Cámara que ha-
ga aplicación de los hachos que he referí
do, que deduzca las consecuencias que
pueden tener, y que declare nulas las
&Ct&B#

El SR. SANROMÁ: Declaro, señores,
que las cuestiones de actas son siempre
enojosas, y no he de ser yo quien con
ocasión de las de Puerto-Rico venga á
despertar óuios en este sitio, porque hace
tiempo que abrigo el propósito do pedir á
la Cámara las reformas radicales que creo
necesarias, que conceptúo indispensables
para Ultramar.

El Sr. Gamazo no ha venido aquí á
combatir ninguna de las actas de Puerto -

Rico en particular; ha venido á combatir
la política electoral do mis amigos en
Puerto-Rico; y eso que S. S , como con-
servador, no tiene prestigio ui autoridad
para hablar de abusos electorales, porque
el país sabe demasiado que todos los siste-
mas electorales han sido viciados y cor-
rompidos por las gentes conservadoras;
pero lo que el país no sabe es que, no con-
tentos los conservadores de todos matices
con habernos dado durante 30 años una
perversa educación electoral, han escogí
do aquel hermoso rincón de América para
pervertir y corromper el sufragio cuando
estaba naciendo, y cuando era preciso por
o mismo conservarlo en toda su pureza.
£n las dos primeras elecciones que hubo

en Puerto-Rico después de la revolución
no se falseó el sufragio, ni se careció de
ibertad para emitir los votos: los pueblos

fueron á depositar sus sufragios con gran
entusiasmo, con aquella severa dignidad
con que se ejerce por la ves primera un
alto ministerio popular.

Ya sé yo que concluidas las segundas
elecciones hubo algún conato de raotm, y
siento que no esté aquí el expediente de
aquellos sucesos, porque él demostraría
(ue sus verdaderos responsables fueron
os hombres cuyo amor á la Autoridad

tanto nos ponderaba el Sr Gamazo. Ellos
I ueron los que no se resignaban á ser der-
rotados; ellos, los que por largos años, y
)odria decir por largos siglos, tuvieron la
afluencia de las Autoridades, cuya in-

fluencia les proporcionó aquella série in-
terminable de monopolios, por cuyo medio
os conservadores han impedido que se

establezca en la isla un Banco para hacer
competencia á los que se dedican á pres-
tar al Tesoro, á la agricultura y á la in-
dustria.

Vinieron las terceras elecciones cuando
con harta desventura de la pátria ocupa-
ba el poder el Sr. D. Práxedes Mateo Sa-
gnsta, y entonces fué cuando vosotros in-
troduciste¡B en Puerto-Rico un nuevo sis-
tema electoral, que consistía en lo siguien-
te} introduocion del cunerismo; amenazas
en documentos oficiales; recogida sistemá-
tica de ia prensa, y mistificación del su-
fragio hasta el pqnto de multiplicar inde-
finidamente jos votos. No hablaré de al*
guuos de estos casos, porque muy prontohan de venir aquí personas que han sido
testigos y podrán explicarlos
pon m&q conocimiento que yo, y voy á
limitarme al cunerismo y á la recogida de
la prensa.

Ln las primeras elecciones fueron Di-
putados por Puerto-R’co personas que allí
representaban algo en ei comercio, en !aindustria ó en el movimiento científico; ysi entre ellas había alguna que no habíatenido la suerte de nacer en aquel país,
fué elegida en premio, tal vez excesivo,
do trabajos que había hecho en favor dela isla,

La política sagastína varió este orden
y en vez de 15 representantes de Puerto-
Rico aspiró á traer 15 individuos de la
mayoría; y aunque algunos de ffiUa imitan
arraigo en el ymiaron sin voluntad
Pro % úqu qn miniaterialismo absoluto.Ami iqe daba pepa ver á aquellos hom-bres que presenciaban que á la Diputa
oion provincial so la dejaba sin atribucio-
nes, que veian que no se aplicaba la leymunicipal, que observaban que salían losfondos del Erario de la isla por un simpledeseo de la Autoridad de Cuba, conside-
rándose a Puerto-Rico como una berrugade la grande Antilla, y todo esto sin hacer
ni poder hacer una sola protesta

Vamos á la prensa Se recogía sistemá
ticamente toda la prensa libera! de la Pe-
njflímlaj y no contentos con esto los con-
servadores, se recogió un manifiesto que
yo suscribí con otros amigos, en el cual se
ponia muy por las nubes el gran princi-pio de la integridad nacional. Éutóncesfue cuando se dió el grande escándalo de
que la primera Autoridad de la isla sepermitiera calificar da españoles á los de
mas, y entre ellos al general Córdova,
como si la mano airada de uu soldadopudiese arrancar de nuestros pechos elsentimiento de nacionalidad que los en-ciende é ilumina.

|OómQ, PU'A pretendéis comparar vues-
tra política electoral, tan arbitraria y tanviolenta, con la nuestra, tan franca, tanleal, tan libre y tan pacífica? Pero voso-tros no comprendéis esto, porque no teneis
el instinto popular, porque la voz de las
muchedumbresos espanta.

Vuestra polílica electoral, señores con-servadores, ha estado & la altura de vues
tra política colonial. Vosotros, los conser-vadores de todos tiempos, bebéis bochouna política colorpgl de eijtei minio. Enpopare oe la altivez castellana extenni-
násteia h los indios; en nombre de la agri-cultura y del trabajo exterminasteis el
cáfrica, y ahora, para complemento, que-
pis á los liberales en nombrede Í"tégridad nacÍQ[jaí*

Nosotros, en cambió, no hacemos polí-
tica de exterminio; los lib3rales de todos
tiempos han entendido que la polít ca co
loniai significa la lucha entre todas las
tuerzas de la naturaleza, la armonía de los
diferentes intereses de las colonias, que
están en relación con ios intereses penin
solares. Decís que se os ha recog do vues-
tra prensa. Por juntóse os han recogidodn número deEl Debate y otro del Boletín■ ItacANTiL. jYporqué? Porque esos perió-

dicos arrastraban por el suelo la Auto-
ridad de la isla, de cuyo prestigio sois
siempre tan celosos, según el Sr. Gamazo.

Ha dicho el Sr. Gamazo que en la con
ferencia que tuvo el Capitán general con
Jefes y Oficiales del ejécito y de Volunta-
rios se trató de imponer la candidadura
del general Córdova; y yo pregunto: pues
si hubo imposición, ¿en qué cousiste que
no hubo un solo soldado que nos votara?

Eu cuanto á remoción de Corregidores,
de 68 que hay se han removido seis en
virtud de expedientes desagradables que
se formaron; y si esta súplica sirve,
deseo que esos expedientes vengan, para
ver las razones de moralidad y de orden
quíh tuvo el Capitán general para hacer
estas separaciones.

Yo, como leal amigo que soy del Sr.
Gamazo, debo advertirlo de un peligro.
Es posible que sin quererlo y sin saberlo
venga S. S. á defender aquí otras ideas y
otros intereses que los dei partido conser-
vador y los de integridad de la pátria.
S. 8 , que figura *OOOIO liberal dentro de
la revolución, ¿uo sabe que se han dado
vivas subversivos al Príncipe Alfonso ln
algunos colegios después de la derrota
sufrida por los conservadores? ¿No sabe
S. S que se ha dicho que en Puerto-Rico
se esperaba la señal de Cuba para levan
tár la bandera del Príncipe Alfonso?

Ya sé que esto no está bieu demostra
do; pero la simple posibilidad del rumor
debe servir á S. S. de aviso para no ha-
cerse cómplice, con la mejor intención,
de ciertos manejos de hombres que dicen
>ertenecer al partido español. ¡Partido

español! Yo oo llamo partido español al
que inautiene la dictadura de ciertos vo-
untaríos y las facultades discrecionales

de los Capitanes generales: yo llamaré
siempre partido español al que defienda á
España liberal, que tiene por ft >rones de
su corona ia libertad del trabajo, la liber-
tad del pensamiento, la libertad de con-
ciencia, las libertades todas del ciudadano.
Españoles hasta el delirio somos los radi-
cales, y no necesitamos que se nos dé una
eredenc al españolismo desde el fondo
de uo casino. El patriotismo no se vocea,
no se ruge; se practica, y esto es lo que
lacemos nosotros.

Voy á concluir, señores Diputados.
Sí, como lo teneis acreditado, queréis

volver por la verdadera honra de España,
haced justicia á nuestros hermanos de
Améiica, aprobad las actas de Puerto-
lico.

El SR. PRESIDENTE: Se suspende
esta discusión.

NOTICIASDE LA PENINSULA.

De los periódicos que hemos reci-
bido de Madrid por el vapor correo
de Cádiz tomamos las siguientes:

Con la llegada á Madrid dei duque
de la torre y del Sr. Sagasta, se han
animado mucho las reuniones de los
conservadoresrevolucionarios, los cua-
les parecen revelar en su conducta de
estos dias que cuen an ó creen contar
con inteligencias y con cierto apoyo
en alta 9 regiones, y que no pierden,
por tanto, la esperanza de recuperar
el poder. El Sr. Balaguer ha hecho en
el Congreso declaraciones dinásticas,
y se ha paralizado, á lo que entende-
mos, el movimiento de los conserva-
dores que venía pronunciándose ha.
tiempo en el sentide de acercarse alalfonsismo;

I** verdad es que el partido radi-
cal tiene hoy una situación difícil.Mientras arriba se maquina probable-
mente contra él, los republiaanos se
cansan de su benevolencia y le decla-
ran c* uda guerra, y la mayoría delCongreso pierde su unidad, hallándo-
se un si es no es dividida entre pro-
gresistas y demócratas, y entre jóve-
nes y viejos, siendo muy de temer
que estalle al fin la discordia de un
modg mas ruidoso que hasta ahora.

—Dice La Epoca del dia 10:
“No sabemos con qué fundamento

se ha dicho que el Sr. ministro deUltramar ha acogido con profundo
disgusto el discurso del Sr. Sanromá,
que bien pudiera precipitar Ja crisis
parcial. Nosotros oíamos con pena á
un orador de tanto talento sostener
una tésis tan funesta para los intere-
ses de la integridad nacional.”

También tienen felación con los
asuntos de Ultramar las siguientes
líneas deLa Política del dia 11:

Dígase lo que se quiera en con-trario, no hay nada de crisis.... mi-nisterial el menos.
Anoche fué llamado á capítulo elSr. feanromá, pactándose una treguaentre becerristas y gassetistas, quedurará lo que Dios quiera, pero quepor de pronto ha disipado las nubes

que oscurecían ei cielo de la situación.El §r. Ruiz Zorrilla está decidido
á hacer de la primera crisis parcial
una crisis total, y no se cree llegadala hora de provocarla: el Sr. Rivero
es de la misma opinión que el Sr.Ruiz Zorrilla,w *

,
—Publica* en Madrid desde hace

diguaos dias un periódico radical quetiene por título El Derecho Moderno.La misión que trae al estadio de la
prensa dece ser cubana, pero cubana
en sentido no muy español, pues vie-
ne atacando desde el primer dia al
actual ministra de Ultramar, precisa-
mente porque el Sr. Grasset no va tanlejos en el'camino revolucionario co-
mo algunos desean.

—Ánuooia Ellmyarcial que el go-

bierno ha recibido un telegrama del
capitán gsneral dé Filipinas, Sr. Iz-
quierdo, quien reitera su dimisión,
solicitando á la vez permiso para ha-
cer, entrega del mando al segundo
cabo.

—Se dice que es muy notable la
última comunicación que el ministro
do la Gr 3 rra ha dirigido al capitán ge-
neral de la isla de Cuba relativa al plan
de campana que debe seguirse para
la mas pronta terminación de aquella
guerra. En ella se inicia también la
política que debe adoptarse en lo su-cesivú, inspirada en sentimientos fle
verdadera hidalguía y patriotismo.

—“La r 38olucion definitiva délos
espedientes de los bienes embargados
á los insurrectos de la isla de Cuba,
corresponde al capitán general y á la
junta de hacienda, y solo á ellos com-
pete decidir en segunda instancia, ya
la devolución de los bienes, ya la con-
firmación de las providencias guber-
nativas.

—EI Córdova ha optado
por el cargo de senador, renunciando
el puesto de diputado para que ha si-
do elegido en Ponce (Puerto Rico).

—No tiene fundamento la noticia
dada por algunos periódicos ingleses
y comentada por varios otros españo-
les, relativa á pensamiento de recla-
mación por parte del gobierno espa-
ñol de ios Estados-Unidos por lases-
pediciones lilibnsteras.

GACETILLA.

**El Debate”.—t|ué|ause vario us-
critores á este colega de que no lo
reciben. A fuer de imparciales, cúm-
plenos manifestar que las dos últi-
mas quincenas no han sido reparti-
das, no porgue la censura las haya
recogido como otras veces, sino por-
que no han venido de Madrid. No
sabemos en que consiste, si en el
correo de Cádiz ó en la administra-
ción del citado periódico.
liatalnegó.—liemos tenido el gustode hablar con el Excmo Sr. D. Ra

mon Bañólas, inventor de estos mag-
níficos aparatos que han sido adopta-
dos oficialmente en#España, Inglater-
ra y Rusia. Creemos que esta ilustra-
da provincia ha de saber apreciar la
sencilla cuanto barata máquina de tan
competente ingeniero.

Teatro.—Plañana domingo pone en es-
cena la compañía Robredo, el bellí-
simo drama del Sr. Rubí, ‘ que lleva
por título La trenza de sus cabellos,

en donde lucirá sus méritos artísti-
cos la simpática Sra. de Irigoyen.

Termina la función con la chisto-
sísima pieza Los dos viudos , con su
correspondiente, Chin , Chin, Chan,
por la Sra. Rodríguez.

—Conqué, Messieurs, aflojad vues-
tro peso duro y amusadvos.

Kinguu caballero educado usa per-
fumes inferiores, por la razón muy
sencilla que ninguna señora de dis-
tinción lo toleraría, si tal cosa hicie-
ra, en este país se considera incom
pleto el tocador de un caballero sin
una botella del Agua Florida de
Murray y Lanman. A la verdad
aquí es el perfume por excelencia y
aunque se importan los extractos
franceses y las aguas alemanas, es
en escala muy inferior comparado
con esta celebrada preparación.

Es un lujo necesario en la Amé
rica Central y del Sud, Méjico y Cu-
ba y parece especialmente adaptado
á los gustos y necesidades de los ha-
bitantes de este país.

Como hay muchas falsificaciones
en este mercado, los compradores de-
ben siempre pedir el Agua Florida
preparada por Lanman y Kemp,
Nuelva York.

prstctk'íi i'utiiiarla en enfermeda-
des de los pulmones es de dar opia-
tas; todas las misturas para la tos
contienen algún narcótico. Estos no
producen ningún bien verdadero, el
efecto es de debilirar la organización
vital precisamente cuando requiere
un aumeato de fuerza para combatir
el enemigo.

El Pectoral de Anacahuita no es
una preparación de esta clase; no
entorpece el cerebro cuando los pul-
mones están pidiendo alivio á gritos,
pero obra directamente sobre el lu-
gar enfermo. El testimonio en su fa-
vor de todas partes de la América
del Sur, las Antillas, América Cen
tral y Méjico [de donde se exportan
sus materias vegetales] es del carác-
ter mas verídico y convincente, y los
fisiólogos admiten que sus propieda-
des son correctas filosóficamente, y
adaptadas para la cura de las afee
ciones de los pulmones.

Dos cucharada del Pectoral, mez -
ciadas con una de Aceite de ll'gado
de Bacalao puro es el modo de to
marlo para conseguir el, mas pronto
alivio.

REMITIDOS.

Sr. Director del Boletín Mercantil.
Toa-alta y noviembre 1? de 1872.

Muy Sr. nuestro: como asunto que in *

teresa á los industriaos y agricultores de
la provincia y que tiende al fomento de
los intereses materiales de la misma, que-
remos hacer público el buen resultado
que hemos obtenido del pozo instantáneo
que ha abierto en el corral de nuestra ca-
sa en este pueblo el maquinista D. Miguel
Batista.

Oreemos que no son desconocidos estos
pozos en la isla; pero el hecho es que se
han generalizado muy poco y nosotr os ig-
noramos si los ensayos hechos han dado
buen resultado. Los producidos por el que
ha abierto en este pueblo el Sr. Batista
no pueden ser mas satisfactorios. Introdu-
cido el tubo que lo compone á una pro-
fundidad de 18 piés, con un diámetro de
pulgada y cuarto, produce 100 cuartillos
de agua por minuto, bastando que un so.

*

lo hombre haga un pequeño esfuerzo en
la bomba, que tiene un cilindro de un pió
por cuatro pulgadas de diámetro.

El costo es insignificante, aunque va-
riable seguu las localidades, y las venta-
jas puede palparlas todo el que guste acer-
carse á nuestra casa, donde podrán ver el
efecto del pozo y gustar la excelente agua
potable que produce, aplicable á todos los
usos domésticos.

Como que V., Sr. Director, se interesa
tanto por el fomento de nuestros intereses,
no dudamos que le dará publicidad eu su
ilustrado periódico á estas líneas, que ser-
virán para llamar la atención dé todas las
personas que puedan necesitar los pozos
instantáneos y de justa satisfacción áD.
Miguel Batista, de cuya obra hemos que-
dado completamente complacidos, tenien-
do ó mano mas agua de la que necesita
mos tanto para nuestra tienda, como para -

el consumo de nuestra panadería.
Quedamos con la mayor considera3Íon

S. 8. Q. B. S. M.
Fernandez y Conpt

Sr. Director del Boletín.
Muy Sr. mió: Vuelvo á molestar su

atención suplicándole la inserción de lo
que sigue, y reiterándole las gracias. De
U. aff.no. S. S.

Q. B. S. M.
José batial y Rey.

Aun no se habrían Uds. lavado la cara,
amigos figoneros, {¡era muy temprano!)
cuando tuve el gusto do leer su 2? comu-
nicado en El Progreso de! domingo 27 de
los corrientes; y les diré con franqueza lo
que pienso de su contenido, por medio de
los apartados siguientes:

19 Que la ho;L de servicios con que
siempre empiezan Uds. sus ejoritos, y con
la cual se presentan por 2:.1 vez ante ei
público, no está muy limpia, pues carece
de exactitud y veracidad: pues conservo
mis libros con el alta y baja de Uds.

29 Que como amigo les aconsejo, no
gasten en comunicados, (que á nada bue-
no conducen) ei dinero, que puede ha-
cerles falta para el sustento de sus hijos,
que es lo que Uds. tratan de asegurar, se-
gún sus mismas palabras, estampadas al ,
final del remitido á que hago referencia:
otro consejo, ¡por Dios no enseñeis á vues-
tros hijos el oficio ó profesión que eítai
ejerciendo!

Y 39 Que el espíritu con que parece
estar escrito ese 29 volumen de su obra
de Uds. (ó de otros) pone mas de relieve
la idea do hacer daño á mansalva á dignas
reputaciones de personas, que jamás han
podido llevar el fia que se les quiere atri-
buir: por eso persisto en lo que dije en
mis remitidos anteriores, siempre en la
convicción, de que hay un director de or-
questa; (pues, el que trás la cortina)
reservándome contestarle, cuando se pre-
sente en la escena.

Puerto-Rico Octubre 3L de 1872.

VINO DE QUINA,
Hacer su administración mas agradable; separar

la de los inconvenientes que acompañan y siguen
muchasveces su nso; obtener su mayor efecto, o ha-
blando técnicamente, bailar su correctivo, asocián-
dole á loa racionales y elicaces; tal es el interesante
y difícil problema propuesto por la ciencia contem-
poránea.

Entre las numerosas soluciones presentadas en
estos últimos tiempos, las hay evidentemente de-
fectuosas, y por consiguiente inútiles ó perjudicia-
les; hay otrasmas útiles que constituyen un progre-
so manifiesto, pero ninguna ha podido llegar a la
que consiste en asociar la Quina cou el Café, y tam-
bién estos dos con el hierro; son ase elaciones que
llevan consigo su demostración, para el que oonoz-
ca laíntima relación de propiedades terapéuticas
de estas tres sustancias; así como el estrecho paren-
tesco de losdiversos estados patológicos que recla-
man sn empleo, En efecto, las propiedades tónicas
y reconstituyentes déla Quinay las estimulantes
difusivas, y anti-espasmódicas del Café, se conver-
gen mútuamente, se armonizan, y forman un com-
puesto de los maspoderosos y eficaces para las in-
dicaciones terapéuticas.

El uso del Vino de Quina de laMoka de Vervynck
se deduce naturalmente de su composición: se
aconseja en todos loscasos que reclaman el uso de
la Quina y del Café; es decir, en todos, aquellos en
que se trata de eutouar y estimular; y la notable
cantidad de cafeína (principio activo del café Mo-
ka) contenida en esta preparación, esun afiliopo-
derosopara combatir las dolencias, las jaquecas,
las nenralgias; además laexperiencia ha demostra-
do su incontestable ventaja en algunas circunstan-
cias especiales, que debemos enumerar: conviene á
los múosde constitución débil, linfáticos y predis-
puestos á lasescrófulas, aL raquitismo, á las infla-maciones crónicas abdominales, á las nerviosaspropias de esta edad, y principalmente á las con-
vulsivas como la coqueluche ó tos convulsiva y el
oreaó baile de San Vito.

• A los viejos que por su dad ya les falta el calornatural de los órgauos y padecen de inapetencia, dedigestiones difíciles e incompletas, ypor consi-
guiente una pereza general de las funciones. •

A ioscouvalesciontes de toda edad y sexo cuyoorganismo profundamente debilitado necesita for-tificarse con uu estímulo poderoso, yde pronta re-posición del elemento plástico de la sangre.
A las ninas jovenes atacadas declorosis, ó do al-guna otra indisposición que interrumpa las funcio-

nes peculiares á su sexo y edad por falta de tono en
su organismo.

Enüu, ú todos aquellos que la atmósfeAi insalu-bre de las ciudades, el aire deteuido en los aposen-
t9B, escritorios, talleres, la vida sedentaria, la iner-
cia muscular prolongada, los desarreglos del régi-men. los escasos de todaesapeie, los han conducidoá una anemia profunda, que agravando to las taspredisposiciones hacen del mas pequeño accidentauna grave afección, y de la vida una serie eterna,de sufrimientos de toda especie.

ElVino de Quina de la Moka da Vervynck, esuna preparación activaban i ea vano de Espafia,
cuyo gasto es agradable y iu composición siemora

, igualé f TANARUS -.I


